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La Eucar ist ía es la consagración del pan en el Cuerpo de Cr isto y del v ino 
en su Sangre que renueva míst ica y sacramentalmente el sacr ificio de 
Jesucr isto en la Cruz.  La Eucar ist ía es Jesús real y personalmente pre-
sente en el pan y el v ino que el sacerdote consagra.  Por la fe creemos 
que la presencia de Jesús en la Host ia y el v ino no es sólo s imból ica s ino 
real ;  esto se l lama el mister io de la transubstanciación ya que lo que 
cambia es la sustancia del pan y del v ino;  los accidentes -forma,  color ,  
sabor ,  etc .-  permanecen iguales.

La inst i tución de la Eucar ist ía ,  tuvo lugar durante la últ ima cena pascual 
que celebró con sus discípulos y los cuatro relatos coinciden en lo esen-
cial ,  en todos el los la consagración del pan precede a la del cál iz ;  
aunque debemos recordar ,  que en la real idad histór ica,  la celebración de 
la Eucar ist ía (Fracción del Pan)  comenzó en la Iglesia pr imit iva antes de 
la redacción de los Evangel ios .

El Señor,  habiendo amado a los suyos,  los amó hasta el fin.  Sabiendo que 
había l legado la hora de part i r de este mundo para retornar a su Padre,  
en el transcurso de una cena,  les lavó los pies y les dio el mandamiento 
del amor (Jn 13,1-17) .  Para dejarles una prenda de este amor,  para no ale-
jarse nunca de los suyos y hacerles part íc ipes de su Pascua,  inst i tuyó la 
Eucar ist ía como memorial de su muerte y de su resurrección y ordenó a 
sus apóstoles celebrarlo hasta su retorno,  "const i tuyéndoles entonces 
sacerdotes del Nuevo Testamento" (Conci l io de Trento:  DS 1740) .

Al inst i tuir lo ,  no se l imitó a decir «Éste es mi cuerpo»,  «Esta copa es la 
Nueva Al ianza en mi sangre »,  s ino que añadió « entregado por ustedes. . .  
derramada por ustedes » (Lc 22,  19-20) .  No afirmó solamente que lo que 
les daba de comer y beber era su cuerpo y su sangre,  s ino que manifestó 
su valor sacr ificial ,  haciendo presente de modo sacramental su sacr ificio,  
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Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán reflexionan y viven el mis-
terio de la Eucarist ía entorno a la celebración de Corpus Christ i ,  con 
la final idad de vivir y poner en práctica la invitación de Jesús a darnos 
a los demás,  y al imentados de su Cuerpo y Sangre sean donadores de 
si  mismos.  
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que cumplir ía después en la cruz algunas horas más tarde,  para la salva-
ción de todos.  

Contemplar a Cr isto impl ica saber reconocerle dondequiera que Él se 
manifieste,  en sus mult i formes presencias,  pero sobre todo en el Sacra-
mento vivo de su cuerpo y de su sangre.  La Iglesia v ive del Cr isto euca-
r íst ico,  de Él se al imenta y por Él es i luminada.  La Eucar ist ía es mister io 
de fe y ,  al mismo t iempo, «mister io de luz » . (3)Cada vez que la Iglesia la 
celebra,  los fieles pueden reviv ir de algún modo la experiencia de los 
dos discípulos de Emaús:  « Entonces se les abr ieron los ojos y le recono-
cieron » (Lc 24,  31) .  

La Fiesta de Corpus Christ i  se celebra en la Iglesia Lat ina el Jueves 
s iguiente al Domingo de Tr in idad para conmemorar solemnemente la 
inst i tución de la Sagrada Eucar ist ía .

La part ic ipación devota de los fieles en la procesión eucar íst ica en la so-
lemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cr isto es una gracia de Dios,  que 
cada año l lena de gozo a quienes toman parte en el la .  Y se podrían men-
cionar otros s ignos posit ivos de fe y amor eucar íst ico.  

La sagrada Eucar ist ía ,  en efecto,  cont iene todo el bien espir i tual de la 
Iglesia ,  es decir ,  Cr isto mismo, nuestra Pascua.  La conocemos también 
como el banquete del Señor (cf 1  Co 11 ,20)  porque se trata de la Cena 
que el Señor celebró con sus discípulos la v íspera de su pasión y de la 
ant ic ipación del banquete de bodas del Cordero (cf Ap 19,9)  en la Jerusa-
lén celest ial (Catecismo de la Iglesia Catól ica)

Actividad:  
Preguntar en plenaria .  
¿Qué haces cuando te l lega un regalo? ¿Qué le dices a la persona que te 
ofrece este regalo?

Después representar lo s iguiente.  
Se invita a los part ic ipantes a preparar dos sociodramas (dos represen-
taciones teatrales)  
Se requieren dos actores pr incipales en cada representación.  
La pr imera parte de la escena son iguales en ambas escenas:  
Pr imer acto(de los dos sociodramas) :  la  persona que ofrece el regalo 
(actor 1 ) ,  se prepara de manera muy especial ,  el ige regalar algo (busca 
diferentes opciones,  colores,  intereses del festejado) habla con los fami-
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l iares del festejado,  pregunta tal las colores favor i tos,  escr ibe una carta,  
prepara incluso la manera en que va a dar la sorpresa,  a qué hora qué 
día ,  cuida el regalo hasta que l legue a su dest ino.  

Primer sociodrama Segundo acto :   después de buscar preparar el 
regalo,  la persona que lo ofrece l lega emocionado (Actor 1 )  lo entrega 
abraza al que recibe el regalo (actor 2) ,  espera su reacción y se ret i ra .  la 
persona que recibe el regalo (actor 2) ,  lo ve,  lo recibe lo agradece y lo 
deja de lado al terminar la reunión lo abre.  Al abr ir lo dice “ah que chido” 
sonr íe y guarda el regalo.  

Segundo sociodrama Segundo acto:  después de buscar preparar el 
regalo,  la persona que lo ofrece l lega emocionado (Actor 1 )  lo entrega 
abraza al que recibe el regalo (actor 2) ,  espera su reacción,  el que recibe 
el regalo de dice:  -Espera no te vayas,  quiero abr ir tu regalo quiero saber 
qué me diste- lo abre se sorprende casi  hasta las lágr imas,  lo saca de la 
envoltura y dice -Wooow, no me lo esperaba ¿Cómo supiste que esto me 
gustar ía? Era lo que estaba necesitando,  justo así  con este color ,  este 
tamaño… (elogia el regalo)-  le agradece a su amigo el esfuerzo,  dedica-
ción y los detal les del regalo.  

Reflexión.
Por equipos responden y comparten las s iguientes preguntas.  
Si  fueras el Actor 1
-  ¿Cómo te gustar ía que recibieran tus regalos?
- ¿cómo te sent iste al ver el pr imer sociodrama?
- ¿Qué fue diferente en tu sent ir entre una y otra representación? 
-  ¿Alguna vez has pensado en la Eucar ist ía como un regalo?
- Cómo te s ientes al descubrir que es un regalo especialmente pensado 
para t i?  
- ¿Alguna vez has reflexionado que el cuerpo de Cr isto es ese regalo es-
pecialmente escogido para t i ,  que es justo lo que necesitabas?
- ¿Cómo te preparas día a día para recibir este gran Regalo? 
- ¿Qué significa para t i?   

En la Eucar ist ía cada uno puede experimentar esta amorosa y concreta 
atención del Señor.  Quien recibe con fe el Cuerpo y la Sangre de Cr isto 
no solo come, s ino que queda saciado.  Comer y quedar saciados:  se trata 
de dos necesidades fundamentales,  que se sat isfacen en la Eucar ist ía .  
(PAPA FRANCISCO ÁNGELUS Plaza de San Pedro Domingo,  19 de junio de 
2022) .



Leer el Evangelio de Lc 9,  10-17  (mult ipl icación de los panes) .
Expl icar por medio de diaposit ivas o algún temista la s iguiente informa-
ción.  

En la mult ipl icación de los panes Al atardecer los discípulos aconsejan a 
Jesús que despida a la mult i tud,  para que pueda i r a buscar comida.  Pero 
el Maestro quiere proveer también a esto:  quiere dar también de comer 
a quien le ha escuchado (CF.  PAPA FRANCISCO ÁNGELUS Plaza de San 
Pedro Domingo,  19 de junio de 2022) .

Jesús se encarga de todo.  Este es el Señor presente en la Eucar ist ía :  nos 
l lama a ser c iudadanos del Cielo,  pero mientras tanto t iene en cuenta el 
camino que debemos afrontar aquí  en la t ierra .  Si  tengo poco pan en la 
bolsa,  Él lo sabe y se preocupa.

A veces se corre el r iesgo de confinar la Eucar ist ía a una dimensión 
le jana,  le jos de las s i tuaciones dif íc i les de la v ida cot idiana (cf PAPA 
FRANCISCO ÁNGELUS Plaza de San Pedro Domingo,  19 de junio de 2022) .

Jesús quiere dar ejemplo a los discípulos diciendo:  «Denles ustedes de 
comer» (v.  13) ,  a  esa gente que le había escuchado durante la jornada.  
Nuestra adoración eucar íst ica encuentra su ver ificación cuando cuida-
mos del prój imo,  como hace Jesús:  en torno a nosotros hay hambre de 
comida,  pero también de compañía,  hay hambre de consuelo,  de amis-
tad,  de buen humor,  hay hambre de atención,  hay hambre de ser evange-
l izados.  Esto encontramos en el Pan eucar íst ico:  la atención de Cr isto a 
nuestras necesidades,  y la invitación a hacer lo mismo hacia quien está 
a nuestro lado.  Es necesar io comer y dar de comer.

En el Cuerpo y en la Sangre de Cr isto encontramos su presencia,  su v ida 
donada por cada uno de nosotros.  No nos da solo la ayuda para i r ade-
lante,  s ino que se da a s í  mismo: se hace nuestro compañero de via je ,  
entra en nuestras histor ias ,  v is i ta nuestras soledades,  dando de nuevo 
sent ido y entusiasmo. Esto nos sacia ,  cuando el Señor da sent ido a nues-
tra v ida,  a nuestras oscuridades,  a nuestras dudas,  pero Él ve el sent ido 
y este sent ido que nos da el Señor nos sacia ,  esto nos da ese “algo más” 
que todos buscamos:  ¡es decir la presencia del Señor!  Porque al calor de 
su presencia nuestra v ida cambia:  s in Él ser ía realmente gr is .  Adorando 
el Cuerpo y la Sangre de Cr isto,  pidámosle con el corazón:  “ ¡Señor ,  dame 
el pan cot idiano para i r adelante,  Señor sáciame con tu presencia!” .

J U Z G A R
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Para este momento se les invita a preparar una hora santa.  
Antes de la HS se preparan.
Materiales:  Estambre,  sobres y frases.  

Se prepara el salón donde será la Hora Santa,  s i  va a ser en la iglesia ,  se 
debe tener un espacio l ibre para que los jóvenes se s ienten en el suelo 
en forma de corazón.  Se forma un corazón con el estambre (debe ser su-
ficientemente grande para cortarlo al final de la hora santa y que cada 
uno de los jóvenes se l leve un fragmento del estambre) .

Después de que todos los jóvenes entren y se s ienten en forma de cora-
zón (de preferencia el Sant ís imo se coloca en medio del corazón,  co-
mienza la hora santa.  se hace la exposición al Sant ís imo.  

Se hacen cantos para comenzar.  

Poster iormente se lee el s iguiente cuento.

Lectura:  (se requieren dos personas,  uno es el anciano y el otro el 
joven) .

El corazón perfecto

Un día un hombre joven se s i tuó en el centro de un poblado y proclamó 
que él poseía el corazón más hermoso de toda la comarca.  Una gran mul-
t i tud se congregó a su alrededor y todos admiraron y confirmaron que su 
corazón era perfecto,  pues no se observaban en él n i  máculas ni  rasgu-
ños.  
De pronto un anciano se acercó y di jo :  Perdona mi atrevimiento,  pero,  por 
qué dices eso,  s i  tu corazón no es ni  s iquiera aproximadamente tan her-
moso como el mío,  o el de tantas otras personas"
Sorprendidos la mult i tud y el joven miraron el corazón del v iejo y v ieron 
que,  s i  b ien lat ía v igorosamente,  éste estaba cubierto de cicatr ices y 
hasta había zonas donde faltaban trozos y éstos habían s ido reemplaza-
dos por otros que no encajaban perfectamente en el lugar ,  pues se veían 
bordes y ar istas i rregulares en su derredor.  Es más,  había lugares con 
huecos,  donde faltaban trozos profundos.  
El joven contempló el corazón del anciano y al ver su estado desgarbado:  
(se echó a reír ) .  "Debes estar bromeando," "Compara tu corazón con el 
mío. . .  ¡El mío es perfecto!  En cambio,  el tuyo es un conjunto de cicatr ices 
y dolor"
 "Es cierto" ,  d i jo el anciano,  " tu corazón luce perfecto,  pero yo jamás me 
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involucrar ía cont igo. . .  Mira ,  cada cicatr iz  representa una persona a la 
cual entregué todo mi amor.  Arranqué trozos de mi corazón para entre-
gárselos a cada uno de aquellos que han amado.  
Muchos a su vez,  me han obsequiado un trozo del suyo,  que he colocado 
en el lugar que quedó abierto.  De ahí  quedaron los huecos,  dar amor es 
arr iesgar ,  pero a pesar del dolor que esas her idas me producen al haber 
quedado abiertas,  me recuerdan que los s igo amando y al imentan la es-
peranza,  que algún día -tal vez- regresen y l lenen el vacío que han 
dejado en mi corazón.  ¿Comprendes ahora lo que es verdaderamente 
hermoso?" 
El joven permaneció en s i lencio,  lágr imas corr ían por sus mej i l las .  Se 
acercó y le dio un pedazo de su corazón al anciano,  de igual manera hizo 
éste y le dio un pedazo de su corazón al joven.  A los no haberes s ido 
idént icos los trozos,  se notaban los bordes y las uniones.  El joven miró su 
corazón,  que ya no era perfecto,  pero lucía mucho más hermoso que 
antes,  porque el amor del anciano fluía en su inter ior. . .  y el amor de él en 
el corazón del anciano.  
El joven sólo pudo reaccionar :  "S í ,  en verdad ahora puedo ver lo hermoso 
que es tu corazón” .

Después de leer la carta se hacen las s iguientes preguntas.  
¿Cómo recibes el regalo de la Eucar ist ía? Ahora que estás al frente del 
Señor,  con tu v ida y tus comportamientos ¿agradeces el regalo que él te 
hace de ofrecerse a t i  en cada misa? 

Segundo momento.

Jesús nos prepara un puesto aquí  abajo,  porque la Eucar ist ía es el cora-
zón palpitante de la Iglesia ,  la genera y regenera,  la reúne y le da fuerza.  
Pero la Eucar ist ía nos prepara también un puesto arr iba,  en la eternidad,  
porque es el Pan del c ielo.  Viene de al l í ,  es la única mater ia en esta t ierra 
que sabe realmente a eternidad.  Es el pan que sacia nuestros deseos 
más grandes y al imenta nuestros sueños más hermosos.  Es,  en una pala-
bra,  la prenda de la v ida eterna:  no solo una promesa,  s ino una prenda,  
es decir ,  una ant ic ipación,  una ant ic ipación concreta de lo que nos será 
dado.  La Eucar ist ía es la " reserva" del paraíso;  es Jesús,  v iát ico de nues-
tro camino hacia la v ida bienaventurada que no acabará nunca.

Canción reflexiva.

Tercer momento.

Pero,  como a los discípulos entonces,  también hoy a nosotros Jesús nos 
pide preparar.  Como los discípulos le preguntamos:  «Señor,  ¿dónde 
quieres que vayamos a preparar la cena?».  Dónde:  Jesús no prefiere 
lugares exclusivos y excluyentes.  Busca espacios que no han s ido alcan-
zados por el amor,  n i  tocados por la esperanza.  A esos lugares incómo-
dos desea i r y nos pide a nosotros real izar para Él los preparat ivos.  Cuán-



tas personas carecen de un lugar digno para v iv ir y del al imento para 
comer.  Todos conocemos a personas solas,  que sufren y que están nece-
sitadas:  son sagrar ios abandonados.  Nosotros,  que recibimos de Jesús 
comida y alojamiento,  estamos aquí  para preparar un lugar y un al imento 
a estos hermanos más débi les .  Él se ha hecho pan part ido para nosotros;  
nos pide que nos demos a los demás,  que no vivamos más para nosotros 
mismos,  s ino el uno para el otro.  Así  se v ive eucar íst icamente:  derraman-
do en el mundo el amor que brota de la carne del Señor.  La Eucar ist ía en 
la v ida se traduce pasando del yo al tú (Cf.  Francisco,  Homil ía de la so-
lemnidad de Corpus Christ i ,  2018) .

Cuarto momento.

Los jóvenes se pasan una t i jera y cortan un fragmento del estambre.
Instrucciones:  Corta un fragmento del estambre,  este corazón de estam-
bre representa el corazón de Jesús que se da a cada uno de nosotros,  Él 
se quiere quedar cont igo en la Eucar ist ía ,  pero a modo simból ico,  hoy 
l lévate un fragmento de este corazón de Jesús.  
También te invitamos a que vayas a compart i r este regalo con alguien 
que sepas que lo necesita ,  haz algo por alguien que sepas que necesita 
ver en t i  el amor de Dios,  hazle un favor a alguien que lo necesita .  Invita 
a un amigo a misa,  ayuda a alguien haciéndole un favor.

¿Cómo puedes compart i r el amor de Dios?
¿Tus acciones le cuentan a los demás que Cr isto se ha querido quedar 

cont igo? 

Canción reflexiva.



Sin dejar la derecha de su Padre,
y para consumar su obra div ina,
el sumo Verbo,  que ha venido al mundo,
l lega al fin a la tarde de su vida.

Antes de ser ,  por uno de los suyos,
dado a quienes la muerte le dar ían,
en el v i tal banquete del cenáculo
se dio a los suyos como vianda viva.

Se dio a los suyos,  bajo dos especies,
en su carne y su sangre sacrat ís imas,
a fin de al imentar en cuerpo y alma
a cuantos hombres en este mundo habitan.

Se dio,  naciendo,  como compañero;
comiendo,  se entregó como comida;
muriendo,  se empeñó como rescate;
reinando,  como premio se nos br inda.

Host ia de salvación,  que abres las puertas
celestes de la glor ia prometida:
fortalece y socorre nuestras almas,
asediadas por fuerzas enemigas.

Glor ificada eternamente sea
la  perpetua Deidad,  que es una y tr ina,
y que el la finalmente nos conceda,
en la patr ia s in fin,  v ida infinita .  Amén.

Solemnidad de Corpus Christ i ,  
Himno de Laúdes.  
L i turgia de las Horas,  Tomo I I I .

S I N  D E J A R  L A  
D E R E C H A  D E  S U  PA D R E

h i m n o



Reflexionemos.

Adoremos a Jesús Eucar ist ía ,  que se entrega todos los días por nosotros.  

Canción.  Vine a adorarte.  
h t t p s : // w w w . y o u t u b e . c o m / w a t c h ? v = a L D h R Z Q J 2 Q M & l i s t = R D -
WXXaT29tS4Q&index=23

Intercesión de la Santís ima Virgen María por los adolescentes y jóvenes

Por últ imo,  antes de concluir con nuestra Hora Santa,  como sede de la 
Pastoral de Adolescentes y Juveni l ,  p idamos la intercesión de María ,  
Madre de Dios y de nuestra Iglesia ,  de manera que nos dispongamos 
mejor para v iv ir este mes dedicado a el la y nos pongamos bajo su pro-
tección.

Madre Sant ís ima,  queremos pedirte que los adolescentes y jóvenes,  par-
t icularmente los de nuestra Arquidiócesis de Yucatán,  desde la real idad 
en que se encuentren,  puedan experimentar tu abrazo materno,  car iño y 
cal idez;  que por tu test imonio de discípula y apóstol s iempre orante,  
sepan encontrar su vocación y la v ivan unidos a tu hi jo ,  Jesús.

Bendición y reserva


